
 

 

En la falta de las montañas, en un sec-

tor multicultural de 20.000 habitantes, 

somos una comunidad de 5 hermanas. 

Queremos ser una presencia de Iglesia, 

en este lugar rico de mucha solidaridad, 

pero también de muchas tenciones: un 

espacio donde conviven muchas nacio-

nalidades. 

Hace dos años y medio que trabajo en 

un jardín de niños donde acompaño 

una niña con trisomía y un niño autista. 

También, desde 2017, estoy en una aso-

ciación al servicio de familias, a menu-

do de gran precariedad, donde me ocu-

po de niños, discapacitados o no, en su 

vida cotidiana.    

 


